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íina Blanco con irradio acierto. Fuora do esto y do 
las supresiones necesarias para ovitar infinitas mu-
tacionos do escena, todo lo domas está fiolmonto 
traducido del original inglés. 

El éxito obtenido por la comedia en su adapta­
ción española fué oxcolonto, indiscutiblo é indiscu-
tido. La prensa do Barcolona hizo unánimemonto 
giandcs ologios dé la labor dolos arrogladores, al 
mismo tiompo quo do los intérpretes castellanos do 
Faltaff. Otros públicos dospués, y el do Vitoria úl­
timamente, han confirmado la favorable opinión do 
los catalanes. Seguramente ol público madriloño la 
confirmará también cuando la roprosontación on 
la corto do tan hermosa obra lo do ocasión do hacor-

La genial croación do Shakespeare ca3-ó, pues, 
en buenas manos y podía darso do antomano por 
muy seguro el triunfo indiscutible quo on Barco-
lona consiguió. 

Cosa análoga puedo docirso do la interpretación 
oncomondada, aparto ol soñor Thuillior, quo oncar-
nó ol protagonista y do quion luogo hablaremos, á 
otros oxcolontos artistas. Dosempoñaban los papo-
les do comadres las sofioritas Forri y-Rodríguez, 
y ol do paje lí.obín, ensanchado como ya liemos di­
cho por los arrogladoros, la señorita Blanco. 

Ninguna de las tees actrices necesita ologios: su 
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lo. Era, por otra parte, de presumir ol buen éxito de 
Falstqff. Los autores del arreglo no son literatos de 
la última extracción, sino por ol contrario, dolos 
más distinguidos y do los que más distinción mere­
cen por sus excelentes trabajos. Cult'simos y dis­
cretísimos ambos, tenían, además, como acicate 
para hacer porfocta su labor, la admiración y el 
respeto quo las obras del gonio les moroecn. 

El señor Roure ha probado en multitud do obras, 
si no teatrales de otros géneros literarios, sus talen­
tos, y el señor González Llana tiene muy bien con­
quistada su reputación como arroglador, por otros 
arreglos quo fueron muy aplaudidos y quo forman 
parte importante del repertorio do todas las buenas 
compafras. 

última campaña on nuestro teatro Español fué 
para ollas fructífera en aplausos y en gloria y na­
die ha olvidado algunas creaciones por cada una de 
ollas hechas. El estreno do Alma y vida singular­
mente sirviólas á maravilla para asentar su buena 
reputación y para lograr un merocidísimo ascenso 
en su carrera. 

Anita Ferri conquistó interpretando el simpáti­
co carácter de la Marquesita, laurolos de primera 
actriz. 

Josefina Blanco fué una de las brujas la primera 
de ollas, y basta con decir esto para dejar dicho 
hasta qué punto mostróso oxcolonto actriz. 

Con tales antecedentes basta y sobra para tener 
por muy justos los ologios calurosos quo á las tres 



6 EL TEATRO 

actrices lian dedicado todos los críticos barcelo­
neses. 

Representó, como quoda dicho, el protagonista 
de la obra el eminente actor señor Tliuillier, á quien 
el público premió con grandes y merecidos aplau­
sos su excelente labor. No sólo por olla debió sor 
aplaudido; tanto ó más había conquistado el aplau­
so por su coló artístico que le hizo ambicionar la 

más, puosto que en voz do fracasar triunfó y triunfó 
en toda la línea. 

Todos los críticos barceloneses han reconocido y 
afirmado que Tliuillier ostudió y comprendió mu3r 

bien y que supo darle el relieve que tieno la genial 
croación de Shakespeare. Basta para convencerse 
deque así fué con reparar en los grabados quo 
acompañan á ostas líneas y ver en ellos cuan admi­
rablemente supo caracterizar el ilustre autor el 
tipo do Falstajj. 

SI!. TIIUII.r-IEU Fots. Audotiard SI!. THUILLIEK 

representación do carácter tan poco vulgar y tan 
fuera de los quo habitualmonto interpreta como el 
del grotesco caballero shakesporeano. 

Las alegres comadres de Windsor figuran sólo en 
ol repertorio do los grandes actores, y on la ac­
tualidad únicamente hacen osas obras, aparte Tliui­
llier, dos: el inglés I rv ingy el italiano Zacconi; esto 
avalora aún más el trabajo do nuestro actor, que aun 
fracasando hubiera merecido loa por lanzarse con 
fe y entusiasmo á tal empeño y que aún rneroco 

Es, pues, do absoluta justicia que E L TEATRO re­
coja on sus páginas nota del buen éxito que consti­
tuyo un vordadero acontecimiento teatral y envío 
aplauso tan entusiástico como sincero á los intér­
pretes y á los autores de Falstaff. 

No sin consignar al mismo tiempo el deseo de 
ver ]ironto en algún teatro do Madrid la interesan­
te obra, aunque padezcan un tanto los nunca bien 
ponderados obstáculos administrativos. 

A. M. 
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tA empresa del Teatro de la Zarzuela fué du­
rante la última temporada la más afortuna­
da entre las de Madrid. Casi todas las obras 
estrenadas en aquel coliseo fueron aplaudidí-

simas, a l g u n a de 
ellas p e r d u r ó me­
ses y meses en los 
carteles y los fra­
casos, en cambio, 
fueron m u y pocos 
y á veces no com­
pletamente j u s t i ­
ficados. N o h a y 
que dec i r que los 
buenos é x i t o s ' se 
tradujeron con me­
jo res i ng re sos y 
quéj'ppr t a n t o , lo 
que ac tores y au­
tor os g a n a i o n en 
gloria, y fué mu­
cho, la omprosa lo 
ganó en dinero con­
tanto y sonante. 

No os ocasión de 
h a c e r u n a l i s t a 
c o m p l e t a do las 
obras os t renadas , 
con la quo com­
probaríamos fácil-
m o n t o lo d icho , 
poro t a m p o c o os 
ñocos aria; sois ú 
ocho títulos bastan 
á c u a l q u i e r om­
prosa para sos tener 
con brillantez una 
t e m p o r a d a , y la 
Zarzuela logró, du­
rante el último año 
cómico,más do seis 
triunfos: Los t im­
plaos, El bateo, La 
manta zamorana, 
La mazorca roja, 
La caprichosa, El 
tío Juan y Lola 
Montes, por no ci­
tar otras, son bue­
na p r u e b a de lo 
quo decimos. 

Do a l g u n a s de 
osas o b r a s , tales 
son La mazorca 
roja, La capricho­
sa y Los timplaos, 
hemos p u b l i c a d o 
ya informaciones 
muy detalladas y 
oxtonsas; de otras, 
Lola Montes por 
ejemplo, nos ocu­
paremos en núme- EI- TÍO JÜAN (Sr. González, Valentín) 

ros sucesivos, y de dos, El tío Juan y El bateo, he­
mos de hacerlo en esto. 

Dejando ahora El bateo, ocuparémonos aquí solo 
de Él tío Juan, una de las últimas obras estrena­

das y la que, con 
Lola Montes, ser­
virá do nervio á los 
primores meses de 
la temporada pró­
xima. 

/* 

El tío Juan es 
una obra de cor te 
y e s t i l o perfecta­
mente l i t e ra r io y 
ajustadísima al pa­
trón clásico de la 
z a r z u e l a . H a c e 
unos cuantos años, 
cuando el gusto y 
las costumbres del 
público no habían 
ontronizado aún al 
género chico, hu­
biese sido, adicio­
nada, c l a ro es,_do 
algunos episodios, 
una hermosa obra 
en t r e s ó c u a t r o 
a c t o s : a h o r a los 
actos so lian rodu-
cido á cuadros , y 
El tío Juan es una 
buena p ruoba do 
quo entro el géne­
ro chico y ol gran­
de puede muy bien 
no habor otra di­
ferencia que la de 
magnitud señala­
da por el apodo 
cuando los autores, 
a u n q u e haciendo 
chico p o r exigen­
cias consuetudina­
rias, son c a p a c e s 
de mayores empre­
sas y l a s realiza­
r í a n si h u b i e s e 
ocasión. 

La. acción de El 
tío Juan se des­
arrolla en un pue-
blecillo de la costa 
francesa, en Breta­
ña quizás , á fines 
del siglo pasado ó 
en los comienzos 
del presente. Fot. Borle 
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En aquel puoblocillo, mísera aldea de pescado-
ros, vive un hombre extraño, un viejo marinero 
conocodor como nadie do aquellos parajes, timonel 
esporto capaz do salvar en aquollos maros los más 

AURORA (Srta. Fons, Julia) 

desconocidos escollos y hombre huraño, misantró­
pico que dospierta por ser así recelos y desconfian­
zas do sus convecinos. 

Cuando comienza la obra, los pescadores hablan 
de aquel oxtraño personaje, y le pintan con los.ca-

racteros que acabamos de transcribir, censurándole 
unos por su misantropía mientras que otros le de-
fiondon alegando en su favor el arrojo con que 
corro los mayores peligros por salvar á sus seme­

jantes. Uno de los vecinos, el más amigo 
del huraño tío Juan, trata de explicar su 
retraimiento suponiendo que obedecerá 
á alguna causa misteriosa desconocida 
de todos y ofrece inquirir cuál sea ella. 

Poco después desencadénase horríso­
na tormonta y los poscadoros aterrados 
ven qun, allá en el mar, zozobra un her­
moso barco; acuden á salvarle y lo lo­
gran, desembarcando ontoucos oi dueño 
del navio, un joven audaz, quien cuenta 
á todos que navega persiguiendo á una 
hermosa muchacha, dueña como él do 
un navio, al que durante la tormenta 
han perdido do vista. 

Entro tanto, el amigo del tío Juan va 
á la cabana de ésto y bajo promesa do 
secreto oye de él la lúgubre historia 
origon de su misantropía: ol tío Juan 
os una víctima del adulterio. Allá en sus 
mocodados casó con una mujer, posca-
dora como él, y con olla lúe Joliz. Ado­
rábala el tío Juan, ondiosábala y jamás 
concibió ni aun romota sospecha do quo 
pudiera serle infiol. 

Una noche Juan salió á poscar como 
do costumbre, poro una tormonta quo 
azoló aquellos maros hízolo rogresnr 
á su hogar repentinamente mucho an­
tes do la hora acostumbrada. Entóneos 
derrumbóse todo el edificio do su felici­
dad: con la adorada esposa halló on co-
lonuio criminal á un aristócrata. 

Enfurecido ol tío Juan ror aquel es­
pectáculo, m a t ó á la adúltera y á su 
encopetado cómplice, y luego, abando­
nando ol lugar donde vivía, vino á ocul­
tar su vorgíionza en la cabana dondo la 
misantropía originada por aquollos tro-
mendos sucesos lo hace sospechoso á sus 

3 convecinos. 
Cuando ol tío Juan termina ol rolato, 

la tormenta signo bramando y los pes­
cadores vionon rn b u s c a del anciano 
para quo les guío, como de costumbre, 
y sirviendo do timonel, salvo un ber­
gantín quo está á la vista y debate furio­
samente contra las olas en modio do los 
escollos. 

Acudon todos al salvamento, y poco 
dospués, realizada la o m p r e s a , traen 
desmayada á una hermosa joven, la due­
ña del bergantín, que es precisamento 
la perseguida por el mozalbete á quien 
oímos en ol cuadro primero. 

Por desgracia, la mujer no vieno sola: 
con olla su maj'ordomo, un viejo criado 

l ot Borke en quion ol tío Juan reconoce pronto al 
sirviente dol aristócrata que le robó ol 

honor, el quo salvó á una niña recién nacida fruto 
indudable do los amores adulterinos. 

Lograda la o videncia do quo aquel, es, en efecto, 
ol hombro á quion antaño conoció, el señor Juan 
induce quo la mujer á quion sirvo el tal os la niña 
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salvada) y piensa al punto on consumar la vengan­
za matándola como mató á su padre. 

El mayordomo, que ha reconocido también al tío 
Juan, intercedo por su señora y trata do con rencor 
al viejo y calmar su furor, poro no logra 
su propósito. 

El tío Juan insisto y promote que so 
vengará: ol mayordomo dispónese á im-
podirlo á toda costa. 

El cuadro tercero ocurre, como el pri­
mero, en la playa, y la calma que reina 
on ol mar parece reinar también en los 
espíritus; la muchacha, repuesta ya del 
susto, y su adorador, han concertado sus 
bodas y propáranso á partir haciendo su 
último viajo, el que ha de conducirles 
á su patria, donde során felices. 

Ricos y generosos, han hecho multi­
tud do donativos y limosnas á los míse­
ros pescadores y éstos celebran con fies­
tas ol fausto sucoso. Solo el tío Juan, 
ajono á Jo quo sus convecinos hacon, 
paroco aún más arisco y huraño quo 
otras veces. No lia querido aceptar nin­
gún obsequio do los quo le dobon Ja vida 
y la felicidad y pormanoco encerrado 
en su cabana. 

El puoblo entero, on mod io do sus 
rogocijos, pido á los enamorados que no 
partan, quo pormanozcan allí durante 
algunos días, poro olios no acceden, tie­
nen prisa pai'á llegar al punto donde 
su unión lia de sor consagrada. 

_ Entonces, cuando ya oí viajo está de­
cididamente resuelto, llega el tío Juan 
y pido, como un favor, servir do prác­
tico al J)3rgantín on que los enamora­
dos han do partir cuando salga de aque­
llos lugares. 

El mayordomo, único conocedor de 
la torriblo liistoria, recola al punto el 
siniestro propósito dol vengativo pos-
cador quo, on oíbeto, quioro lanzar ol 
buquo contra un oscollo para quo on él 
se dostrocon y perezcan todos sus tripu­
lantes, y trata do impedir que ol ofre­
cimiento sea aceptado. Sus razones no 
son atondidas, los enamorados aceptan, 
agradeciéndole aquella quo consideran 
muestra do doíoroncia y afecto, y los 
domas pescadores reconocen la pericia 
dol viejo para la labor que solicita rea­
lizar. 

El último cuadro so desarrolla abo r ­
do dol borgautín on quo so alojan do 
aquellas costas los náufragos. 

El tío Juan llova el timón y on su 
rostro so vo retratado, con rasgos sinies­
tros, ol propósito firmo de completar su 
venganza truncando de un golpe la fe­
licidad y la vida de los dos enamorados. 

El mayordomo rocela y vigila. Trata nuevamen­
te do convoncer al tenaz vengador, poro nada logra, 
y considerando inevitable Ja catástrofe, quiere im­
pedirla violentamonto matando al vengador. 

No es preciso llegar á tal extraño; la inocente 

felicidad do los enamorados, quo le suplican les 
siga y acompañe para vivir tranquilo con ellos, 
conmuevo, por fin, al vengativo tío Juan y hace 
que ésto, cuando ya todos so percatan del peligro 

ALBERTO (Srta. Arana) Fot. Borle 

viéndose on modio de escollos formidables, cambio 
do rumbo y salvo do nuevo á los tripulantes del 
bergantín. 

La obra, puos, termina del mejor modo posible, y 
sobro todo, sin la catástrofe que la foroz tenacidad 
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del huraño tío Juan haco 
temor. 

Todos son felicos, y esto 
entra también en el mol­
de c l á s i co de la zarzuela 
grando. 

W 

La zarzuela, como hemos 
dicho, está bien hecha, ad­
mirablemente construida; 
su forma es también irre­
prochable. La m ú s i c a es 
hermosísima, digna obra de 
maestros también reputa­
dos como Ohapí y Morera. 

La interpretación avalo­
ró la obra. No podía ser do 
otro modo e s t a n d o enco­
mendados los principales 
papóles á las señoritas Ara­
na y Fons y á los señores 
González (V.), Siglor y Ro­
dríguez. 

La señorita Arana en to 
da la o b r a y los sonoros 
Gonzá loz (V.) y Siglor, 
s ingu la rmen te en el se­
gundo c u a d r o , demostra­
ron sor tan excelentes acto­
res como cantantes, y re­
verdecieron para el teatro 
do la Za rzue la los viojos 
laure les de l r e p e r t o r i o 
grande Los demás iníér-

MAMNEno(Sr. (xaleron) Fot.Bor, 

ROQUE (Sr/Kodriguez) 

Fot, Borlce 

del teatro de la calle de 
Jovellanos muy pronto, y 
seguramente conquistará 
nuevos aplausos y obten­
drá una larga serie de re­
presentaciones. 

Con esa obra y con Lola 
Montes tiene, pues, la em­
presa do la Zarzuela car­
tel para aguardar á q u e 
puedan ser ensayadas y 
p u e s t a s en e scena las 
obras nuevas con que ya 
cuentan y do las que, se­
gún dicon, hay que aguar­
dar otros tantos éxitos. 

Los ensayos en la Zar­
zuela comenza rán muy 
pronto, el día 20, y la tem-
pora'da se reanudará on 
los líltimos días del mes 
actual ó en los primeros 
del mes próximo. 

La compañía será, con 
pocas variaciones, la mis­
ma que actuó en las últi­
mas funciones de la tem­
porada q u e t e r m i n ó el 
mes pasado, y por tanto, 
los repartos de las obras 
podrán ser idénticos, con 
lo que sus buenos éxitos 
pueden profetizarse. 

A. M. 

pretes do El tío Juan, lejos 
de descomponer el cuadro, 
coadyuvaron, "omj ya que­
da dicho, al buen éxito de 
la obra. 

¡ 

El decorado merece t am­
bién mención especial. To­
das l as decoraciones son 
hermosas, p e r o m á s que 
otra alguna la que repre­
senta al bergantín en mar­
cha, figurándose ésta por el 
movimiento de rocas y es­
collos quo van poco á poco 

i cerrando el camino merced 
á la torpe m a n i o b r a del 
vengativo piloto. 

La decoración del segun­
do cuadro, la cabana en que 
vive el tío Juan, os tam­
bién digna do aplauso, y lo 
es aún más la que en el pri­
mero y tercero representa 
la playa. 

En resumen, en El tío 
Juan so han reunido todos 
los e l e m e n t o s necesarios 
para conquistar u n b u e n 
éxito, y no os, por tanto, 

i extraño que é s t o se haya 
conseguido. 

El tío Juan v o l v o r á á 
prrscntarso en la oscona 

PESCADOR (,Sr. Alda) Fot. Borlce 
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EL BATEO 
SAÍNETE LÍRICO, ORIGINAL DE LOS SEÑORES PASO (A.) Y DOMÍNGUEZ, MÚSICA DEL MAESTRO CHUECA 

INGUNA do las obras estrenada? durante la 
última temporada cómica alcanzó tan grán­
elo ni tan rápida popularidad como ol saino-

• ^ to lírico estrenado on 
ol toatro do la Zarzuela con ol 
título do El bateo. Puedo decir-
so quo él fué ol portador do la 
buona sombra para aquol tea­
tro y quo con él ontró la buena 
fortuna on la Zarzuela. 

Los partidarios del teatro me-
lier, os docir, los que creen quo 
ol arto del autor dramático no 
os sino un oficio que so aprendo 
on fu orza de practicarle y en ol 
que hacen más la conciencia y 
la perseverancia quo el genio y 
el ingenio, no podrán explicar 
fácilmente ol por qué de osa po­
pularidad, siendo como es El 
bateo p r i m e r a jn'oducción do 
un neófito, que si lleva junto á 
sí á un autor experto, parece ha­
cerlo solo tomándolo como pa­
drino, los que precisen de otro 
modo y crean que on el teatro 
puede, como en todos los géne­
ros literarios, conquistarse ol 

laurel do la victoi 
tomplación do los 
rrido con El bateo 

DON ANTOKIO DOMIKOÜEZ, AUTOU DE «EL BATEO» 

Fot. Compavy 

•ia medianto ol ostudio y la con-
buonos modolos, ju7garán Jo ocn-
como cosa muy natural y lógica. 

Y no so diga quo ol buen éxi­
to del saino to de los señores 
Domínguez y Paso so debió solo 
á la r o g o c i j a d a m ú s i c a del 
maestro Chueca; cierto quo á 
éste corrospondo una gran par­
to do los laureles conquistados, 
poro no lo 05 monos quo aun sin 
su m ú s i c a , alegro y popula]-, 
siompro El bateo hubiese sido 
aplaudido justamente. Hay on 
la obra cuadros popularos muy 
b i e n observados y reproduci­
dos, y un tipo, entro otros, ol do 
revolucionario, o> trenado po r 
Riquelme, quo basta por sí solo 
para justificar ol triunfo do una 
obra y cimontar la fama do un 
autor. 

Hay en El bateo otros tipos 
bien e s t u d i a d o s , poro el do 
Wamba os evidentemente el 
qutrlos autores han cuidado con ' 
mayor intorés y ol quo por su 
novedad, aparte otras razones, 


